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VI 

DE CÓMO PACÍFICO SE ENFADA 

Tarchino condujo á Pacifico hasta el interior del 
palacio; los que le hubieran visto remolcando de 
aquella manera al pobre pedagogo, que parecla en­
tonces más que nunca un ser privado de razón, hu­
biéranse preguntado sin poder resolver la duda, 
qué es lo que el astuto italiano iba á hacer con 
aquel pobre diablo, Pacifico se dejaba conducir si­
guiendo á su guia algunos pasos detrás, como los 
niil.os que van refunfull.ando y de mal talante en 
pos de las faldas de su nodriza. 

Los sucesos de aquella noche maravillosa bulllan 
en confuso tropel en la mente de Pacifico; y por 
más que el pobre hombro tratara de discurriré in· 
dagar algo de lo que le rodeaba, su espíritu no po­
dla levantarse del caos de dudas y desórdenes en 
que estaba sepultado, El pedagogo, con los ojos ex• 
traviados en el vacío, intentaba á veces aprove­
char un destello de luz, que relampagueaba acaso 
en su pensamiento; pero al instante se disipaba ese 
tenue reRplandor y volvla á quedar sumido en las 
tinieblas, 

El viaje, la posada, cuyas puertas les franqueara 
el traidor Guillermo de Soles, el suello de la piedra 
filosofal; luego la aparición del palacio deslumb¡;a­
dor, tras una violenta carrera á la grupa y entre 
la obscuridad de la noche; aquellos cantos melodio• 
sos, aquellas danzas provocativas, aquellas muje­
res orientales; el anillo de Salomón colgado de su 
cuello por un gigantesco león; el primer milagro 
que le hizo iuvisible; el otro p1·odigio que le puso de 
manifiesto sucesivamente á su hijo y á su hija, re­
tratos animados de su esposa Marión; y finn.hnente, 
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aquel Tarcbino que le repetía sin cesar que debla 
sólo ir en busca del hijo del duque de Nemours; todo 
aquel conjunto, en una palabra, tenia al infeliz ma• 
reado, agobiado, abatido y casi loco, 

Esto era ya demasiado: Paoifico, como de costum­
bre, para huir de tau violentas emociones, no tuvo 
más medio que refugiarse en aquella inercia filosó­
fica que era su úuica salvación en los trances apu• 
rados; pero al poco rato vióse llamado otra vez al 
mundo real por una brusca sacudida del italiano, 
quien le dijo mientras le golpeaba en los hombros: 

-Hele ah! cerca de la puerta; apodérate de él y 
no le vuelvas á soltar, 

Pacifico paseó sus miradas aturdido á uno y otro 
lado, no distinguiendo al pronto más que la masa 
inmensa que formaba la muchedumbre y algunos 
grupos de bebedores que empiuab&n á más y mejor, 
bajo los pabellones preparados á este efecto, 

Pero cuando á la postre reparó en Juan Rubio, 
Tarchino no tuvo ya necesidad de estimular al pe­
dagogo para que se moviera. Pacifico no se fijó en 
el disfraz que llevaba su discipulo, ni vió tal vez el 
hermoso tocado, obra de la elegante Maria de Ar­
gennes y sus compail.eras, pues todas estas cosas 
no le importaban, ni las comprendla; pero bajó la 
graderla del atrio en tres brincos mal concebidos y 
peor ejecutados, á riesgo de romperse la crisma, y 
se arrojó sobre Juan Rubio como un gavilán sobre 
su presa. 

-¡Ah, desgraciada criatura!-exclamó tomándo­
le entrambas manos,-¿por qué nos abandonaste? 

Juan Rubio le habla echado los brazos al cuello; 
no babrla abrazado con mayor efusión á su mismo 
padre. Pacifico re!a y lloraba á la vez. 

-¿Y mi madre?- exclamó Juan Rubio;-háblame 
pronto de mi madre. 

-¡Desgraciada criatural-rep!tió Paclflco,-Ve-



W• .. , ...... _.,.lo,tlalíle:ilplii ~ 11 
JllroJle huta Parta! ¿Quién te há enaitlado el~ .... , ... 

-Os lo raego, amigo mfo-fnterrampió el f!.mm; 
-¡b&bladme de mi madrel 
-r.ti aqaf-murmoró en voz muy baja Pacf~ 

oo;-hahecho este largo viaje arriesgando aa vida ... 
Porque td no lo •bes nl yo puedo decfrtelo; pero ... 
¡yamOII, t6 no erea como loe otrOI. Lo qae -para 
oaalqufera seria no más t¡ue una calaverada de jo­
Ta, • para U C&8i un crimen. 

luan Rabio miraba con un ojo al pelotón de loa 
eaballerol negros, y con el otro A su amigo, en• 
ftllto en la tradlolonal aotanilla. Tarchfno, dea­
,._ de haberles examinado un corto espacio, • 
atej6, dejando un guardia de vista para que los vi• 
gllara y obaervara. Al llegar al ple de la graderfa, 
el lblliano echó A correr con toda ligereza. 

8a negocio marchaba caai tan bien como el de 
Thlbaut de Ferrleres. Y si éste habf a tomado con 
toda precfaión sos medidas, sabemos también que 
Tarchlno no babf a pecado de negligente al combl· 
nar las eoyas. El tal Oltvfer de Gravilla era bien 
afortunado al disponer de servidores tan adictos y 
tan empefladoe en servir sus Intereses. 

-Amigo mfo-dfjo Juan Rubio al pedagogo;-yo 
no aoy un chiquillo, y creo que ha llegado la hora 
de que no me habléfa m'8 con enigmas. 

Pacfflco le miró grandemente sorprendido. 
-,¡TA no eres ya un nfflol -repitió como tratando 

de d&rN cuenta cabal del sentido de aquella fra• 
N tan olara.-Sf, ea verdad. Quizá tengas razón, 
pues ta estatura ea la de un hombre ... pero, ¡divf. 
1lO Jer4sl, yo no habla visto esa largofaima espada 
que llevu al cinto. ¿Puedes, por ventura, levan• 
tarla? 

• un impulao de juvenil fanfarronerfa levantó• 

llaala\W~ 
,nn cleJtrela • 

-¡Ohl-murmuró PacUlco medio oerrando IN 
-¡:No cabe duda, la antigua sangre de laa • 

Nlleroa no puede mentir! Aprenden i manejar el 
ltieero como aprende á rugir el león. 

-¡Juta, Dillol-aladió con acento trine J pre-
90Upado.-El que se sirve de la espada, por la• 
t-Ja perece. Tu madre eatA cerca de aqui, te_,.. 

. ·ven, pues, á consolarla. 
El ¡,rimer movimiento del joven fué el de acadú' 

j Ja voz de Pacidco, y aun de anüciparae á • pao 
• pero detúvoae luego, al volver á fijar 8118 ojos 

a el eaouadrón de loa caballero& negros. 
-No puedo-tartamudeó volviendo la oabua;­

pronto, dentro do algunas horas, yo te aeguiré, mi 
excelente amigo; pero en este momento no puede 
eer. 

-¡Ahl-dijo Paci.600 con una cADdida IOrprtlfl 
que hirió de lleno el corazón del joven mu que Jaa 
amargas reprensiones.-¡Conque no puedea acudir 
al lado de tu madre, que estA llorando! 

Juan Rubio inclinó la cabeza y no respondió ana. 
IOla palabra. 

Como siempre, Pacifico tenia aquella noche uaa 
oara que parecia del otro mundo, y 111 ridiculo por­
• poaefa el privilegio de llamar sobre aJ todM 1u 
miradas. Las mesas vecinaa empezaban á llenane 
de cari0808, que querfan contemplar aquella ¡ro­
teaca fl.gara, que parecfa hacer lu vecea de mentor 
del paje mas elegantemente vestido de la corte del 
ny Salomón; y muchos bromistas anunciaban que 
aquello habla de producir una de laa más dellolOIII 
aorpreaas de la fiesta. 

Eran estos, sin embargo, gentes de pouo mu 6 
menoa; pues todos los que ocupaban una poaicióa 
n¡ular en la corte ó en la oiu~ hallában88 ea 
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aquel entonces dentro del maravilloso palacio. La 
reina de aquella metrópoli, la que, según el progra• 
ma, debía. hacer los honores del festín, era la prin· 
cesa Ana de Beaujeu, duquesa de Borbón y regen­
te de Francia. Había consentido en representar el 
papel de hija. de Faraó11 de E;ipto, esposa de Salo­
món y reina de lsr,1.el; Olivier de Gravilla era de­
masiado buen cortesano para no acumular en aquel 
palacio todos los recurso3 de su elegancia fastuosa 
y pródiga. En el salón de honor, sostenido por aque­
llas columnas cortas y pesadas de jaspe, que im­
primían un carácter tan peculiar á la primitiva 
arquitectura de Oriente, extendlanse hasta perder­
se de vista largas mesas espléndidamente adorna­
das¡ la luz brotaba de los mármoles de las paredes 
en f arma de ramilletes de flores, y en todas partes 
ardian con profusión los más ricos perfumes, pre• 
parados y colocados en preciosos pebeteros babiló• 
nicos. 

El vino era servido en j,i.rros de oro por bellas jó­
venes con alas de querubín, y para acabar de ar• 
monizar todas esas fantásticas delicias sonaba una 
música dulce y suave ejecutada por artistas invisi­
bles. La opulenta magnificcncfa. de los manjares 
estaba, como es natural, en relación con todos los 
demás accesorios. Ninguna 10emoria de gastrónomo 
recordaba haber oido nunca hablar de un banquete 
tan acaba.do y opfparo; y, sin embargo, en torno de 
aquellas mesas brillantes no reinaba la animación 
que era de esperar. 

Es cosa sabida que ciertos rumores se propagan 
con extra.fla rapidez¡ aquella noche empezaron á 
circular vagas noticias alarmantes acerca de una 
desgracia que amenazaba do cerca al se.flor de 
Graville, y decían todos: «¡Qué particular! La seño• 
ra. regento no ha. venido.• 

Efectivamente; el sitial re~ervn<lo para la prime• · 

- 287 -

re. esposa del rey Salomón estaba vacío; en cambio 
el sitial de enfrente velase dignamente ocupado por 
la malicioaa Berta de Sauves, que se reta en gran­
de bajo su careta y que se divertfa no poco viendo 
los honores de que la colmaban, en tanto que la ver­
dadera Blanca de Armagnac permanecía sentada 
á algunos pasos del trono, sin que nadie se fijara en 
ella. 

Tbiba.ut de Ferrieres hallábase al lado de Olivier 
de Gravilla, que estaba deslumbrador con el vesti­
do de Salomón, y le hablaba en voz baja. A cosa de 
la mitad del banquete, el taliente capitán Tarchino 
acercóse á Graville y le dijo: 

-Cuando Monsenor quiera convencerse de la ve­
racidad de mis palabras, procure escurrirse de aquí 
bonita.mento y sirva.se seguirme ... yo le haré ver 
con sus propios ojos á un enemigo que cree muerto. 

-¿No se sabe :· a.da . de la seilora regente?-pre­
guntó Gravillc: l!ue no sabía disimular la idea que 
más le preocupaba. 

-Si por cierto, :Mousefior-replicó Tarchino.­
Preténdeso, pero ya sabéis qué crédito ha de darse 
á estos rumores, que madama. ha preguntado si los 
caballetes y planchas que sirvieron para montar el 
cadalso que sirvió para.Jaime de Armagnac, duque 
de Nemours, se hallan aún en disposicion de pres­
tar servicio. 

Graville volvió la cabeza y miró á su confidente 
de hito en bito. 

-¿Por qué no me babias dicho que el duque de 
Orlea.ns estaba en París?-preguntó. 

-Yo llego de un )argo viajo, como vm11 Monsefl.or 
-repuso Tarchino,-y sólo os diré una cosa, á sa-
ber: los que os aconsejan que ataquéis al rey son 
unos insensatos ó uoos traidores. 

Graville observó que estaban fijas en él muchas 
miradas. 
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-No te alejes de aqul-dijo á Turchino;-te se· 

guiré dentro de algunos minutos. 
Luego, procurando que asomase una lig~ra son• 

risa á sus labios, levantó. su copa de oro cmcelado 
para brindar en h:mor de la bella reina de Sabá. 
Berta de Sauves respondió á este obsequio. 

Al lado de Blanca babia un sitio desocupado, por­
que habla entrado sola en el gran salón, en tanto 
que sus companeras llevaban todas su respectivo 
galán. . . . 

En el momento mismo en que Graville brmdaba 
por la reina de S11.bá, una mujer que llevaba el tra­
je de esposa del rey Salomón vino á oGupar el a.sien• 
to vacio colocándose al lado de Blanca. Esta mu• 
jer iba ~ubierta con un antifaz, y un tupido velo 
acababa de ocultar toda su cabeza, pudiéndose ape­
nas distinguir algunos sedosos bucles. 

-1.Por qué no es la verdadera reina la que res• 
ponde al cumplido del rey?-murmuró la. descono• 
cida. acercando sus labios al oido de Blanca. 

Esta se estremeció y miróla con atención. 
-Aunque se cayera mi máscara-dijo la deaco• 

nocida,-aunque mi velo se rasgara en todos senti· 
dos, no habríais adelantado gran cosa, nifia, por­
que no habéis visto jamás mi rostro. 

Blanca escuchaba la. voz que a.si le hablaba, y no 
tuvo tentación de ofenderse: parecíale que la vibra­
ción de aquella voz despertaba en su ánimo una 
emoción y un leja.no recuerdo. 

Durante un momento alimentó una idea original; 
y preguntábaso si el loquito de Juan Rubio no ha• 
bria sido capaz de veetirso con un traje femenino 
para llegar hasta su lado, pues los cabellos que 
asomaban bajo el velo de la desconocida., eran blon­
dos y suaves como los del joven. 

-¿Por qué me llamáis la reina? - preguntó 
Blanca. 
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-Porque te conozco, nitia-respondió la dama.,-
Y porque conozco loe secretos de tu corazón mejor 
que tú misma. La que ocupa aquel trono debiera 
estar en tu sitio, y tú en el suyo. ¿Qué te parece 
baria., á tu entender, el setior de Gravilla, si arran• 
caran delante de él la máscara de la reina y dee­
r,ubrieran bajo aquel antifaz el agraciado rostro de 
Berta de Sauves? 

-Setiora-dijo Blanca intentando tomar un acen• 
to imperioso,-no os atreveríais á hacerlo, por lo 
mismo que sabéis quién soy. 

-81, yo sé quién eres tú-respondió la. desconoci• 
da con voz serena y firme,-y lo sé mejor que tú te 
figuras; por cuya razón me atrevería á eso y mu­
cho más. 

Blanca enmudeció. 
El festfn iba animándose¡ el choque de los vasos y 

el rumor de los brindis, chistes y oc.;urrencias cele­
bradas, empezaban á ahogar las armonías de la. 
música: todos se divertian, más aún tal vez que si 
el programa de la fiesta se hubiera cumplido en to­
das sus partes. Y tan distraídos estaban los comen­
sales, que en un momento dado, el sabio rey Salo• 
món pudo abandonar él trono y la mesa sw. que 
nadie se extra.tiara de su ausencia. 

Salomón cruzó la gran sala seguido de Tarchíno, 
y salió del palacio después de adoptar la precau • 
ción de cubrir sus hombros con un holgado manto 
de color obscuro. 

Esperaban en la puerta seis hombres armados, 
que, á una sefial de Tarchino, siguieron á su r,eflor 
f ormán!lole una escolta. 

En el salón del fcstin, Thibautde Ferriéres decia, 
entretanto, á. los que tenia cerca de si: 

-Camaradas, está arreglado el negocio entre 
mosén Olivier y yo. Tenemos carta blanca ... y cuan­
do·:neguo :el momento, portémonos con bravura, 

19 
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que la recompensa será digna de un rey¡ yo os lo 
aseguro. 

-¿Pero por qué la sel\ora regente ha faltado á 
la gran fiesta de hoy?-le preguntaron. 

Thibaut respondió sin vacilar: 
-Lo ha hecho para dejarnos el campo Ubre. La 

hermana del rey hubiera tenido el compromiso de 
defenderle. 

-Nifl.a-decia en este momento la desconocida, 
que estaba sentada junto á Blanca de Armagnac,­
sé que le amáis¡ pero yo le amo mejor que vos, y lo 
amaba antes de que le conocierais. 

Las miradas de Blanca parecla que querían tras­
pasar el raso de aquel antifaz; un vago presenti­
miento le decia que la mujer que le hablaba era 
hermosa; esa mujer le daba miedo, y, sin embn.rgo, 
no podia odiarla. 

-¿Vos le amabais-repitió la joven-antes que 
yo? ¿Y él? 

En la voz de la desconocida notábase que estaba 
sonriendo. 

-No ha cesado de amarme un momento-res-
pondió. 

Blanca dobló la cabeza. 
-Pero no nos ocupemos de él, nifta-repueo la 

dama,-y hablemos sólo de ti. Te he dicho que te 
conocía mejor que tú misma. ¿No es verdad qne 
muchas veces vagan quimeras y sueflos por tu irna­
g!nacijn? ¿No es cierto que en torno y encima de ti 
hay un misterio que quisieras sondear i• costa de los 
mejores anos de tu vida? 

Blanca ola consternada aquellas frasee. 
-¿No es Terdad-prosiguió la desconocida, man· 

teniendo la solemnidad do su voz, que vibraba bajo 
la careta-que es muy abrumador el peso del nom­
bre de Armagnac que lleváis? ¿Ya que se lleve por 
derecho de nncimiento, yn que se use por habérselo 
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apropiado al repartirse los despojos de un hombre 
asesinado y vendido? 

Blanca no se babia llegado á dar nunca cuenta 
de una manera tan precisa del secreto de su turba­
ción y de su tristeza¡ pero todo lo que la desconoci• 
d_a acababa de manifestar Blanca lo hnbfa presen­
tido muchas veces. 

Aquel terrible dilema, quo envolvla su existencia 
toda, era fatal, espantoso, aterrador. 

El nombro que ella llevaba era, efectivamente, el 
nombre de un asesinado y vendido. Si aquel nombre 
era suyo, si ~l asesinado era su padre, ¿ó. qué per­
manecer baJo el techo y la protección del traidor 
homicida? Y si aquel nombre no era el suyo, ¿á qué 
manchar sus manos on la vergüenza y el oprobio 
de una infame supercherla? ¿A qué seguir lleván­
dolo? 

-Ignoro quién os ha manifestado el fondo de mi 
corazón, i~noro __ quién sois y hasta si me queréis ó 
!De detest~1_s-d1Jo Blanco. con una tristeza que no 
mtentó d1s11nulnr.-1Descubridme, aunque sea A 
costa de todo lo que poseo, el secreto de mi origen 
que es un misterio para mil ' 

-Pued~ descubrlrtelo- rcBpondió la desconocida, 
-y no quiero nada de lo que posees. 

Blanca se puso A temblar pensnndo: ¡Es á él lo 
que ella quiere! ¡No busca mt\s que poseer su amor! 

-Mana.na-respondió la m:\sca.ra levantándose 
-iré á la igle~ia de N uestrn Scfiora, A la cnida de 
la ta_rde,. A la hora del crepúsculo. Te esperaré alU, 
á la 1zq.merda de la nave, delante do la reja del coro. 
¿Irás tu tn.mbiéu? 

-Iré-respondió Blanca de Armagnnc; - pero 
mostradme el rostro, os lo suplico, á fin de quo pue­
da conoceros. 

Al hablnr nsi, alterábase su voz, tan grande era 
eu deseo de observar, temerosn. de que se oc•ullo.ra, 
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una radiante hermo1ura bajo la mbcara que tenia 
ante sus ojos. 

Esta volvió la espaMa á los convidados y se qui­
tó la careta con precipitación y elegancia.; el alma 
de Blanca concentróse toda. en una mirada, Y su pe­
cho ahoa-ó un grito de angustfa.. 

La. de;conocida acababa de descubrir u~ rostro 
palido, iluminado por una sonrisa triste; pero tan 
seductora, tan noble y tan altiva, que Blanca que• 
dó fascinada. y hubo de llevar entrambas manos á 
eu corazón. 

-¡Ah!-murmuró con indecible sentimiento,­
¡debe amaros! si, ¡os ama! 

La sonrisa. de la desconocida tomó una expresión 
de benévolo interés. Y decimos interés, porqueaque• 
na dama, que se babia introducido alli tal vez de 
contrabando, y que departía con la herede:ª más 
poderost.. de Francia, adquirió entonces e~ aire ~ el 
ademán de una princesa al lado de una mna tim1da 
y humilde. 

No sé cómo se hablan invertido los papeles con 
t~nta facilidad y rapidez; pero ello es que Blanca 
de Arma"'nac no babia sentido nunca un respeto 

h • 
semejante que avasallara a.si su corazón, ni aun 
delante de la misma regente. 

La desconocida le dijo tomándole la mano: 
-¡No olvidéis el sitio ni la hora! 
Blanca quiso responder; pero su voz desmayadt1. 

expiró antes de llegar á los labios. 
La sonrisa de la desconocida hizose más dulce Y 

mAs bella. En el momento en que los comensales, ea· 
ciados, abandonaban en tropel BUS asientos, inclinó· 
se la dama y tocó con sus labios la tersa frente de 
fa nifla, murmurando: 

-No soy vuestra rival, hija mia. 
-¿Quién aoia, puea?-prorrumpió Blanca con 011· 

fntrzo. 

-m-
-Le ainaba antes que vos, después de vos, y sf 

algún dia le llegáis á olvidar, veréis cómo yo le 
amo inalterablemente: soy BU madre. 

Un júbilo inmenso inundó el corazón de la joYen; 
quiso llevar hasta. sus labios la mano de la descono• 
cida para cubrirla de besos; pero la dama se escu• 
rrió con un brusco movimiento y perdióse entre la 
muchedumbre de los convidados, no sin murmura.r. 
u tes estas palabras al of do de Blanca: 

-¡Hasta ma.tiana, ni11at 

vn 
¡UL nN AL REY! 

La bóveda celeste, que poco ha cubría con 1u 
manto de obscuridad aquellos jardines baflados en 
luz, empezaba ya á iluminarse por el lado de Orien­
te. Era la aurora que llegaba á toda prisa, 

-En el instante en que el entusiasmo de la mul­
titud llegaba á su apogeo se vieron salir del pala­
cio de Salomón dos hombres embozados bajo loa 
vuelos de dos capas muy anchas; á estos dos hom· 
bres agregáronse luego varios soldados valeroeoa 
de los que montaban la guardia al hijo de David. 

Todos juntos bajaron la graderfa del atrio y en­
traron en los pabellones destinados al r~frigerio y 
confortación de la masa -del público que no tenia 
acceso en el real palacio. 

Sentáronse á una mesa del mismo pabellón, pre­
cisamente donde hemos deja.do poco ha conf eren 
ciando á Pacifico y Juan Rubio. 

Los guardias de Salomón colocáronee dGlante, y 
un poco á la espalda de ellos, sentóse maeae Tar• 
chino, En cuanto al compaflero de éste, que cubría 
•u rostro con un largo capuchón, como si quiaiera 
ocultar huta el menor veati¡io de su traje bajo 101 
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pliegues de su capa, M'timóile á la columna dando 
cuidadosamente la espalda á la luz. . 

Antes de escnucii\r vino á sus soldados .mt?rrog_ó 
,\ su misterioso colega con una, mirarla. sigmfi_cati­
va indicándole con uu gesto discreto la mesa Junto 
á 1~ que estaban conversando con animació~ Juan 
Rubio y el Hermano Pacifico. . . 

El hombre del capuchón observó ailenc1osamen• 
te, hadendo un ademán que parecía decir: «Me ha· 
béis prometido pruebas, camara~a; eatoy Y~ aqul 
eolo para ver y juzgar; daos pnsa, que el tiempo 
vuela.> . 

Tarchino dió comienzo á la mamobra. . . 
-Di cuanto gustes, amigo Pedro,-exclamó dm­

giéndose {1, uno de los hombres de arma.s;-es ver­
dad que tú y yo hemos saqueado: mero~eado y aun 
cometido peores acciones; pero el bandido del con· 
destable Bernardo exprimia hasta. la sangr? del 
pueblo: y cuando ya ~ éste no le. qu~daba m un~ 
"Ot" el condestable p1sotenba. la txorrn para ver s1 
h "1 • 

podría sacar de ella algo que lo pareciese. 
Vicencio Tarchino hablaba en alta voz, de suerte 

que pudieran oírle cuantos_ ocupaban el pabelló:: 
pero nadie se alteró poco m mucho, ya por~ue n 
die pensaba más que en divertirse, ya también por· 
que hacia. mas de veinte anos que el condestable se 
había ido al otro mundo. . 

Pacífico, en tanto, exhortaba :i Juan Rubio, ~ue 
le escucbn,ba con placer, pero sin apartar su vist: 
del pelotón de los caballeros negros. Pacifico no oy 
siquiera. la.s palabras de Tarchino, y esto que á. él 
se diriglan preferentemente. Por lo que hace á Jua~ 
Rubio es de creer que aun cuo.ndo hubiera oido ~ . 
trajar' á todos los hóroes de la historia, no le hub1e· 
ra importado un ardite. Tenla demasiado lleno el 
corazón y ocupnda la cabeza. . 

- Si, cierto - respondió el merconar10 Pedro;-ya 
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he oido decir toda mi vida que el tal Bernardo de Ar­
magnac era un mal hombre, un noble muy déspota. 

Pacifico se sobresaltó esta vez, aunque ligeramen­
te, y la palabra que iba á pronunciar detúvose en 
sus labios. Era imposible que el nombre de Arma• 
gnac, dicho de improviso, no hiriera sus oídos. 

-¿Un mal hombre?-repuso Tarchino, cuyos ojos 
no se apartaban un instante de su presa.-Di mejor, 
camarada, que era un condenado, un réprobo. 

Pacifico encogióse de hombros con indiferencia. y 
apartó la cabeza. por no oir nada mAs. 

-Iba á decirte, pues, Juanito mio-exclamó el 
pobre pedagogo,-que durante toda la noche de 
aquel dia estuvimos levantados esperándote en la 
ca bafla. Esteban, el hijo del leflador, salió innume • 
rables veces á la selva para llamarte, pero tú no 
respondiste nunca... Yo decía siempre á tu pobre 
madre, que lloraba: No os asustéis, sefl.ora, va á 
volver. 

Interrumpió segunda vez, por haber llega.do á sus 
oldos la. palabras felón y traidor, unidas al nombre 
de Armagnac. 

- Voy á pedir le perdón de rodillas-dijo J ua.n Ru­
bio,-por el mal que le he hecho; mi madre sabe po­
sitivamente que la quiero con todo mi corazón ... Y 
asf que yo le explique cuán triste estaba y cuán 
de:!graciado era; a.si que le cuente que mi corazón 
me impulsó de un modo ciego é irresistible; asf que 
le diga que, de súbito, mi cabeza enloqueció ... 

-¡CAllatel-murmuró por lo bajo Pacfftco. 
-Escucha, 
-¿Qué es lo que ocurre?-preguntó sorprendido 

el joven. 
Jamás habfa visto á su pobre amigo de fgud.l ta­

lante. 
-¿Estás sordo? - exclamó Pacftlco con una mira­

da llena de reproche&. 



- i96 -

Juan Rubio no entendía nada de aquello. 
Ni aun llegó á atinar en que la cólera concentra 

rla de Pacifico reconocf!\ por única cnusa la con• 
versación de los hombres de armas sentados cerca. 
de su mesa. No se había fijado poco ni mucho en las 
palabras de éstos, ni siquiera oyó que Ta.rebino aca• 
baba de referir, llotríbuyéndola al condestable Ber• 
nardo, no sé qué asquerosa historia, oida con aplau• 
sos y carcajadas por los soldados del rey Salomón. 

Las hermosas facciones del joven expresaban en 
este momento una calma tan verdadera, que Tar­
chino empezó á vacilar. El hombre del gran capu· 
chón 

I 
que seguia apoyado en una columna, dijole 

en voz casi imperceptible: 
-Ya ves, maese Tarchino, que te engallas necia· 

mente: si por las venas de ese nifio corriera una 
gota de la sangre de Armagnac, habrias ya visto 
brillar su espada ante tus ojos. 

-Paciencia, Monseftor-murmuró el italiano;­
no hemos hecho aún más que empezar. 

Y prosiguió diciendo con voz de trueno: 
-Pero ¡por Belcebú! aquel era nada en compa· 

ración de su hijo Jaime de Armagnac, el miserable 
fomentido que llevamos al cadalso erigido en ltt. 
plaza del Mercado. 

El pecho de Pacifico se levantó y su aliento silba• 
ba al pasar por la garganta. 

-¿No lo oyes?-prorrumpió con voz temblorosa. 
-Oigo que esos individuos hablan de los antiguos 

sefi0res de Armagnac-respondió Juan Rubio,-todo 
lo cual me tiene muy sin cuidado. 

La estupefacción y hasta la indignación pinti\· 
ronse en ol semblante de Pacifico. 

-¡Ahl-dijo con eefuerzo,-¡todo eso te tiene sin 
euidado! ¿Es decir, que dentro de tu pecho no late 
un corazón? 

,Juan Rubio se echó A reir. 
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-¿Qué es eso, amigo mlo?-exclnmó alegremen· 
te,-¿os da ahora por sofiar despierto? Vos que tan­
tas veces me habéis dado eonsejos de paz y manse­
dumbre, vos que me decíais apenas hace un instan• 
te: el que mata por la espada, por la espada muere, 
Yenfs ahora. á acusarme de falta de corazón porque 
no me arrojo como un ente extravagante y ridicu­
lo i\ alternar en una conversación de beodos y ma­
jaderos? 

Pacifico inclinó la cabeza sin responder. 
-¿Ni qué me importa á. mi-afiadió el joven,­

de cuanto digan de ese Bernardo de Armagnac, ni 
de Jaime de Armagnac, ni de todos los Armagnac 
babidcs y por haber? 

La larga y huesosa. mano de Pacifico levantóse 
con viveza y tapó convulsivamente la boca del 
blasfemo. 

-¡Cállate!-murmuró,-¡oh, cállate, por piedad! 
En la mirada que el joven le dirigió, hubo no sé 

qué extrana lucidez, que brilló y se extinguió con 
la celeridad y la viveza. del relámpago. Un obser­
vador, testigo de esta escena, se habría preguntado 
ei era Tarchino el único que alli representaba su 
papel. 

Hacia mucho tiempo que Juan Rubio pugnaba 
por desvanecer el misterioso velo que le rodeaba, y 
aquella noche babia vivido más que en diez at!.os. 
Era un nifl.o y un hombre á la vez, y el sentido di· 
plomático nacia en él con la misma espontaneidad 
con que se escapaba á veces su espada de la vainl\. 

Juan Rubio era demasiado bueno, demasiado jo­
ven y demasiado leal J)arl\ hablar, sin motivo, de la. 
manera que acababa de hacerlo, tratándose de un 
nombre que debía considerar como el de sus scl\o• 
res, pues no ignoraba. que el escudo que lucia en su 
pecho era el de la casa de Armagnac. 

Juan Rubio de11eaba inquirir, y Pac1flco ostaba 
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como consternado; el joven ocultaba con astucia su 
juego y fijaba en el pedagogo una mirada escudri-
fiadora y serena.. . 

Y el hombre del gran capuchón decia á Tarchino 
en son de burla: 

-Maestro, bien ves ahora que te engallas. 
Los maliciosos ojos del italiano ilumináronse un 

momento. 
- Y no fué bastante el cadalso-repuso el napoli­

tano-para aquel malandrín que hizo tantos buér 
fanos y viudas; yo hubiera propuesto que se atara 
una soga á su cuerpo, y que le arrastraran por el 
lodo de las calles de Paria. 

Pacifico continuaba inmóvil con los ojos en tie­
rra; no se atrevía á mirar á su discipulo1 y sus dien­
tes casta.fl.eteaban con gmu violencia. 

-Soy un insensato-se decfa¡-yo mismo iba á 
llamar el peligro sobre la cabeza. de mi joven sa-
11or; yo iba á arrojarle sin defensa en manos de 
esos hombres sin entra.nas que tal vez le están bus­
cando ... 

-Y sobre su pecho-prosiguió Tarcbino -hubie-
ra querido escribir en un cartel de pergamino blan­
co estas palabras: lle nqui el cuerpo del último Ar• 
magnac, embustero, ladrón y cobarde. 

Pacifico se tapó los oidos con ambas manos. 
Un ligero tinte de palidez se marcó en la fronte 

de Juan Rubio. 
Pacificó se levantó entonces precipitadamente, 

porque cruzó por su imaginación una idea. . 
-Es preciso que nos retiremos, mi pobre Juam­

to-dijo en tono suplicante;-no me niegues este 
gusto, por el santo nombre de Dios, y vente conmi­
go á buscl\r á tu madre, á quien harás feliz y te cu 
briri\ de besos. 

Juan Rubio mantenía. una calmo. aparente; pero 
al rci:ponder á Pacifico su voz estaba alternda. 

----Mi deber me retiene aqut-amigo mio, -mur-
muró.-Cuando sea tiempo oportuno no habrá nece 
sidad de que me digas dos veces que vaya corrien­
do á los brazos de mi madre. 

Pacifico vol'\'ió á caer sentado sobre su silla y no 
se atrevió á mirar otra vez á los hombres de armas. 
Un frío sudor bafiaba copiosamente sus mejillas, 
cárdenas y desencajadas. 

El hombre del capuchón miró á Ta.rebino, mo• 
fándose de ól, y de la garganta del italiano se es­
capó un rugido de furor. 

-t,Y no lo sabéis?-continuó diciendo con verda­
dera. rabia;-en aquella casa ocultábase una infa­
mia más vergonzosa que la del padre y la del hijo: 
¡la infamia de la mujer, de la esposa.! 

Un hondo gemido salió del pecho de Pacifico. 
Juan Rubio cerró los ojos, pero permaneció impa­
sible. 

Continuaba ti..lli en su asiento, pálido su rostro Y 
f rio su cuerpo como el mármol. 

-Como os digo, -afiadió Tarchino, cuya boca 
parech1. quo vomitaba hiel,-las grandisimas ladro­
nas, cuando babian tipurado todas las inju~as, lan­
z:\banse recíprocamente en cara sus propios nom · 
bres. 

Pacifico levantóse sobre sus pies como un autóma• 
ta y Tarchino sa calló esperando ver el resultado 
de sus calumnias. 

Una espantosn lucha se desencadenó en el cora. 
zón do P,lCifico. Viósele juntar las manos y mover 
los lahios como si orara; vióse cómo dos gruesas lá­
grimas surcaban silenciosa y lentamente sus mejí 
nas. Luego sus ojos relampaguearon de súbito Y 
toda la sangre de su corazón afluyó á su cabeza. 

El pobre hombre babia sabido resistir; pero un so­
m·cto impulso, más poderoso que su voluntad, le 
u.1Tu.Rtró á prorrumpir con voz imperiosa y fuerte: 
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El joven obedeció. 
Aquella voz vibró con tan solemne majestad, que 

todos los grupos que vagaban dispersos por aquellas 
inmediaciones se fuer.>n acercando. El [hombre mis· 
terioso volvió á ocultar su semblante bajo el capu­
chón y separóse de la columna en que hasta enton­
ces se habla apoyado. 

El rostro de Ta.rebino babia tomado una expre-
sión de triunfo. 

-Tira de tu espada-dijo Pacifico á Juan. 
Este obedeció también como antes. 
La voz del hermano Pacifico languideció¡ pero 

aún tuvo fuerza y energía para exclamar: 
-¡A.rmagnac, venga á tu padre y á tu madre! 
Juan Rubio prorrumpió en un penetranto grito de 

alegria y blandió su espada entre los soldados, que 
acababan de desenvainar también las suyas. 

Lo que sobrevino luego tué más rápido que una 
exhalación. 

Una mujer que llevaba el traje de esposa del hijo 
de David, la misma que se sentó poco ha al lado de 
Blnnca, salia del palacio y bajaba con lentitud hu 
gradas del vestibu lo. 

Paróse al oil' los primeros insultos vomitados con­
tra el duque de Nemours y su familia; cuando su mi­
ra.da, atraida por el movimiento de Pacifico, so fijó 
en la mesa. donde éste departfa con su discípulo, la 
mujer tapada dió un paso parn dirigirse hacia aque­
lla. parte. 

Era precisamente el momento en que Ta.rebino 
arrojaba á manos llenas el ultraje y el baldón so­
bre el noble nombre de ln duquesa. Isabel¡ la. mujer _ 
enmascarada. no tuvo ya tiempo do acercarse A 
aquel grupo, porque apenas el hermano Paclflco, 
impulsado por la explosión de su irresistible cólera, 
hubo proferido sus últimas palabras, cuando ya 
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Juan Rubio con la espada desnuda se abalanzaba 
aobre el vil y repugnante calumniador. 

La mujer tapada. llevó ambas manos al corazón; 
sus vacilantes piernas se doblaron, y una plegaria 
ardiente y fervorosa. brotó de sus labio3. 

Juan Rubio ostentáb:ise alli, rodea.do de desen­
vainados aceros, tan noble, tan hermoso y tan alti­
vo, que hubiérase dicho de él que era un héroe di 
la fábula de aquellos que no habían de hacer más 
que presentarse p:tra hundir en el polvo á sus ene­
migos. 

Y en efecto; notóae entre los solda:los alguna va­
cilación. En aquel momento levantóse también gran 
algazara junto al palacio, del cual salla una inmen• 
sa oleada de convidados¡ como era. natural, la lite• 
rn de la reina de SabA volvió á figurará lj cabeza 
del cortejo, en vista de lo cual formóse en el acto el 
pelotón de los caballeros negros. 

Iban éstos apretados en un grupo que hendla á la 
multitud, engrosada. de repente, de la misma mane­
ra que la. cortante proa de un navio separa la. es• 
puma turbulenta de las olas. En esta conformidad 
marchaba rápidamente el enlutado escuadrón ha­
cia la. segunda avenida del palacio, que era. aquella 
por ttonde desembocaba la comitivJ.. 

Juan Rubio les daba l:l, espalda. Sólo un instante 
habla abandonado su puesto de honor, y esto bastó 
para hacerle malograr los beneficios de su larga 
vigilancia. 

Pero Juan Rubio no se acordaba entonces de los 
caballeros negros. Hallábase en la situación de esas 
personas felices para quienes se abren de repenta 
y de par en par las puertas del cielo; sentíase como 
embriagado y obraba sólo impulsado por una espe­
cie de instinto. ¡lfabia descubierto el secreto de su 
vida! 

-Sen.ores mios-dijo t\ los soldados, en la conflan• 
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za de que sus palabras serian suficiente! para que 
volvieran A las vainas aquellos aceros,-no preten· 
do atacaros; sólo ese hombre ba. faltado, y á él solo 
he de castigar. 

Esto dicho, apartó á los soldados, que no se reeis 
tieron poco ni mucho, y encaróse con Vincencio 
Tarchino. 

Este sonreía porque el hombre del capuchón le 
estaba diciendo: 

-Ahora empiezo á creer que tienes razón. 
El barullo aumentaba al otro lado del palacio: 

la mujer del velo seguía inmóvil como una estatua 
en mitad de la gradería del vestíbulo; una súbita Y 
tumultuosa agitación estremecía á la multitud. 

-¡¡El rey, el rey!!-gritaronmuchas voces.-¡Sal· 
ven alreyl 

El hombre del capuchón retrocedió como si le hu· 
hieran empujado de repente, y miró en torno de si 
con ojos despavoridos, á través de los agujeros de 
su antifaz. 

La espada de Ta.rebino cruzóse con la de Juan 
Rubio. 

-¡El rey!- dijo una voz do mujer joven desde lo 
alto de la graderia;-¡salvad al rey! 

Juan Rubio dió un salto para atrhs y levantó fos 
ojos hacia el punto de donde habla. salido la voz; 
Blanca de Armagnac, sin máscara y sin velo, le 
miraba expresivamente, indicándole con la mv.no 
extendida al pelotón de los caballeros negros, ase­
diado por las turbas y amenazado por una infinidad 
de aceros que lucian y relampaguoaban sobre sus 
cabezas. 

Jltan Rubio hizo un gesto de obediencia y on el 
acto desapareció. 

-Ahora-dijo A 'rarchino-no estoy pR.ra ocu­
parme de ti; ¡pero ya sé cómo he de reconocerte! 

Dobláronse sus ágiles y vigorosas piernas; con la 
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velocidad del rayo deslizóse bajo la espada del ita• 
liano, que seguía en guardia y tirando de una pe­
quefia. daga que lleva va en el cinto, rayóle p0r dos 
veces y con profundidad la frente, marcando en 
ella una cruz de la forma de la de San Andrés. 

Tarchino exhaló un rugido de cólera; pero Juan 
Rubio, más ligero que un gamo, salvaba á todo co­
rrer la distancia que le separaba del negro pelotón. 

-¡'Mafiana-gritó desde lejos,-al cerrar de la 
noche y enfrente de los muroJ del Louvre! 

-Haz cuanto sepas, Vincencio Tarchino-mur 
muró el hombre del capuchón, descubriendo bajo 
su careta el rostro de Graville;-hemos dado tiempo 
bastante al leoncito para que crecieran y se cris 
paran sus melenas. Manéjate bien; mafl.ana, al ce· 
rrar la noche, al pie de los muros del Louvre. 

-¿Esto, Monsefior, significa. que me lo entregAis? 
-Te lo entrego-respondió Graville. 
En el momento en que Juan Rubio, después de 

sefialar á Tarchino con la daga, se abría paso en­
tre la multitud, como un jaba.U disparado en mitad 
de la espesura de la sel va, no se veían más que 
once caballeros en el negro pelotón. 

El duodécimo, el que tenía estatura de nin.o y lle­
vaba una escarapela con los colores de Blanca, 
aventuróse temerariamente á la cabeza de sus com• 
paneros, para llegar antes que ninguno á la litera 
de la joven reina de SabA, y Thibaut de Ferrieres 
con una partida de hombres armados babia conse­
guido cortarle del todo la retirada. 

Este fué el momento en que, el que hacia de ca• 
pitán de los caballeros negros, arrojando su másca­
ra. y descubriendo las nobles facciones del duque 
de O1·leans1 que se llamó más tarde Luis XII, lanzó 
aquel grito de angustia: 

-¡Salven al rey! ¡Salven al rey! 
Los caballeros que formaban en su pelotón erre• 
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ctan de libertad en sus movimientos, estaban cohi• 
bidos y ahogados entre lo más a.pifiado de la multi• 
tud, en tanto que los mercenarios de Thiba.ut de 
Ferrieres, afectando ignorar quién era el atrevido 
,¡ue babia osado poner su mano en la litera de la 
reina de Sabá, gritaban desaforadamente: 

-¡Mata.dle! ¡Que muera! 
-¿Dónde vas, hermano Juan?-preguntó una voz 

en medio del tumulto. 
-¡A mi, bermano!-respondió Juan Rubio sin de• 

tenerse.-¡Slgueme y haz lo que yo baga! 
Tratábase, por lo visto, de distribuir linternazoe, 

asi es que Juan Moreno no se hizo repetir la invita• 
ción. Juntos los dos mozalbetes abriéronse paso A 
palo limpio, basta. llegar al punto en que el impru­
dente caballerito de la escarapela con los colore!:! 
de Blanca estaba pasando por un serio y peligroso 
trance. 

Oiase aún al duque de Orleans y á sus ca.mara• 
das, que gritaban incesantemente: ¡El r~yl ¡Salven 
al rey! 

No babia más que un partido que adoptar paru. 
dar principio á la tarea. La espada de Juan Rubio 
a.travesó de parte á parte el cuello de Tbibaut de 
Ferrieres, mientras que Juan Moreno abría de una 
cuchillada la cabeza de otro bandido, cuyo nombro 
no importa averiguar. Y una vez comenzado asi el 
zafarrancho, tomó el conflicto las proporciones que 
son de suponer. Nuestros dos amiguitos trabajaron 
á .todo eu sabor por espacio de algunos segundos, y 
Juan Rubio consiguió por fin llegará tocar la capa 
del joven caballerito negro, que babia sido cercado 
y hecho prisionero. 

Este pobre joven estaba casi desvanecido y pri­
vado del uso de la palabra.; pero las voces de los 
otros caballeros iban aproximándose, y se oia un te• 
rrible choque de espadas hacia aquella parte, 
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-¡A mi, caballerosl-gritaba Juan Rubio;-¡ten• 
go ya al rey! 

Renunciamos á pintar la estupefacción del públi­
co, quien oia pronunciar por todas partes el nombre 

· del rey, en medio de una encarnizada é inverosímil 
refriega. 

Las cabezas de los caballeros asomaban por en­
eima de las de la multitud. 

-¡Firme, firme!; noble caballero-exclamó Lui¡¡ 
de Orleans.-¡Vamos en vuestra ayuda! ¡Sosteneos 
un instante! 
. Los solda~os de Thibaut de Ferriere:1 estaban po­

mendo ya pies en polvorosa, quedando tendidos en 
el campo hasta media. docena de ellos. Ya no era 
ocasión de gritar ¡firme, firme!, pues se había gana­
do la batalla. 

-¡Cáspital-dijo á esta sazón Juan Moreno ras­
c~ndose una oreja,-yo me be metido en este jolgo­
rio y he sacudido en grande, sólo por seguirte, her­
mano mio. No sé si éste es el rey, pero tengo para 
mf que nos hemos metido en una mala danza, pues 
observo que todos los que han quedado tendidos en 
el suelo pertenecen á la gente armada de Ollivier 
de Graville, mi amo. Ya que te veo ahora en segu­
ridad, te deseo buena fortuna, pero me las guillo á 
todo correr, pues, créeme, no e¡¡toy bien a.qui. 

Al decir esto envainó su espada. y tomó las de Vi­
lladiego. 

El rey hallábaso ya rodeado de los caballeros ne­
gros. 

-¡Santo Dios, cnballerito-exclamó Luis de Or· 
lenns dirigiéndose con efu.sión A JuanRubio¡-decid 
vuestro nombre, os lo ruego. Tengo la costumbre de 
olvidará. mis enemigos para poder consagrará, los 
que estimo todos mis recuerdos y. todo mi corazón. 

-Monse11or-respondió Juan Rubio,-bace cinco 
minutos solamente que yo no llevaba. nombre algu• 

l?O 
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no, y desde cinco minutos á esta parte, me han su: 
cedido tantas cosas inverosímiles, que ya no sé s1 
estoy despierto ó dormido. 

-Entonces adoptemos otro recurso-dijo el duque 
separando los mojados cnbellos que cubrian el rostro 
del paje.-¡Mirémonos bien el uno al otro, camarada! 

--¡Oh!-dijo el noble principe al d~scubrir ~as fac• 
ciones de nuestropaje¡-¡por San Luis, quénifiomáa 
hermoso y que fisonomln. más f rancal 

-Mi muy querido senor - prosiguió diciendo el 
de Orleans, voh·iendo la cabeza. hacia el rey,-dig­
unos mirar al que acaba de sn.lvaros. 

El nino de la escarapela levantó sus ojos lángui-
dos basto. fijarlos en los de Juan, é hizo un mo'\"i· 
miento de cabezn. 

-El rey se acordarll de '\"os-dijo el duque de 
Orlen.ns, cuyo semblante leal y digno se cubrió de 
un ligero carmln;-Y si el rey se olvidara1 yo tendré 
memoria por él. Valeroso, paje, obtendréis cuanto 
pidiereis, incluso un nombre. 

y levantando la espada, gritó con voz do mando, 
mirando al enlutado pelotón: 

-¡".l!onscfiores! ¡En marcha hacia palacio! 
Cuando la noble comitiva se puso en movimiento, 

ninguno de los que la formaban dejaba de llevar 
descubierto el rostro, asl es que pudieron recono· 
ccrse

1 
dctrns de Luis de Orleane, los mAs ilustres 

pcrsouajes de lo. aristocracia. fra11cesa., Dreux, Mont­
morency, Lo. Tremoille, Roban, Riex, Grnmmont, 
Mortemart y Ooncy. En el centro marchaba Car­
los VIII, rey de }'rancia, npoyándos~ en Douglas, 
duque de Turena y en el conde do Fo1x. 

Nadie se atrevió á disputar ya el paso A. esta com· 
patlla, y Olivicr de Gravilla, conde de lt\ Marche, 
que babia dejado su gran capote y su enorme capu• 
chón, incHnóse reverentemente baste. el suelo en 
honor de Su Majestad. 

-801-

Transportémonos ahora á una de la■ c-.allet má1 
desiertas del sur de Parfs, en uno de loa barrios lin· 
dantes con el palacio de la Marche, y veremos á 
Juan Rubio, que con los cabellos bafiados en sudor 
y respirando aún ruidosamente, caminaba llevimdo 
á su madre A la derecha y á Pacifico al otro lado. 
Su madre le estrechaba apasionada.mente contra su 
corazon, y él sonrefa. como un nilio que despierta 
de un sueflo de color de rosa. En cuanto á Pacifico, 
el pobre andaba con la frente cafda, colgando loa 
brazos y lleno su espf ritu de la más cruel angustia 
y la más espantosa desolación. Proyectábase sobre 
este grupo la rojiza luz de una lamparilla que esta­
ba ardiendo delante de una imagen de Nuestra Se­
n.ora. Hacia solo algunos minutos que los tres reuni­
dos acababan de abandonar, no sin correr grave 
riesgo, los brillantes estados del rey Salomón. 

-Mafiana, al cerrar la noche, en frente de loa 
muros del Louvre-pensaba y decla. Pacifico en uno 
de sus monólogos tan frecuentes en él;...:.¡y yo solo 
soy la causa de todo esto! Ilacfa quince anos que 
le buscaban, sin encontrarle nunca, y yo ¡insensato 
de mll les he dicho: Aquf le tenéis, 

-Mi noble seliora-cxclamó el infeliz, hincando 
una rodilla en mitad de la calle,-¡Dios es testigo de 
que no soy un traidor! ¡Perdonadme! 

La duquesa miraba á su hijo henchida de mater­
nal orgullo. 

-¡Levántatel-dijo tendiendo bondadosamente la 
mano á Pacifico. 

Con la otra acariciaba los húmedos cnbellos de 
Juan Rubio, que sonrefa de felicidad. 

-¡Hiciste bien, amigoqueridol-exclamó el joven. 
La duquesa Isabel volvió A estrechar é. su hijo 

entre sus br_a~os¡ una 16grima brotó de sus pupilaa, 
Y luego rep1t1ó con voz conmovida, pero clara: 

-Buen amigo, ¡hiciste bien! 


